
mujeres y niñas se les deniega a lo largo de sus
vidas la igualdad en el acceso a los recursos, las
oportunidades y el poder social, económico y
político en todas las regiones el mundo. La opre-
sión de las niñas y las mujeres puede incluir la
preferencia de los niños sobre las niñas, la limita-
ción en las opciones personales y profesionales de
las niñas y las mujeres, la denegación de sus dere-
chos humanos básicos y la violencia de género.

La desigualdad es siempre trágica y muchas veces
fatal. La selección prenatal del sexo y el infanti-
cidio, que se dan en varias zonas de Asia meri-
dional y oriental, revelan el escaso valor que se
otorga a las vidas de las niñas y las mujeres y
han llevado a que se produzcan desequilibrios
demográficos en los lugares donde los hombres
superan en número a las mujeres4.

A pesar del crecimiento general en la matricula-
ción escolar, más de 115 millones de niños y
niñas en edad escolar primaria no reciben una
enseñanza elemental. Con muy pocas excepciones,
en el mundo en desarrollo las niñas tienen menos
posibilidades que los niños de acudir a clase. Son
muchas las razones por las cuales las niñas que
se matriculan en la escuela suelen abandonarla

cuando alcanzan la pubertad: la exigencia que
imponen las tareas domésticas, la falta de sanea-
miento en la escuela, la escasez de modelos de
conducta femeninos, el matrimonio infantil o el
hostigamiento sexual y la violencia, entre otras.

La violencia contra las mujeres y las niñas

Las niñas y las mujeres son víctimas frecuentes
de actos de violencia física y sexual dentro y
fuera del hogar. Aunque gran parte de tales asal-
tos no se denuncian debido al estigma que repre-
senta este tipo de crimen, un reciente estudio
multinacional realizado por la Organización
Mundial de la Salud reveló que entre el 15% y el
71% de las mujeres habían sufrido asaltos físicos
o sexuales de un compañero íntimo5. La violen-
cia doméstica es la forma más frecuente de vio-
lencia perpetrada contra la mujer6.

Durante los conflictos armados, la violación y el
asalto sexual se utilizan a menudo como arma de
guerra. Cuando las situaciones de emergencia com-
plejas obligan a la gente a desplazarse de sus hoga-
res, las mujeres y las niñas corren un mayor peligro
de sufrir actos de violencia, explotación y abuso, a
veces perpetrados por las mismas personas que
están a cargo de su protección y seguridad. 

con reservas a determinados artículos. De hecho,
es la Convención que tiene el mayor número de
reservas de todos los tratados de las Naciones
Unidas, un dato que señala la resistencia en todo
el mundo a los derechos de la mujer3.

El apoyo retórico a ambas convenciones ha sido
amplio. En la práctica, sin embargo, ninguna de
las convenciones se ha aplicado plenamente.
Aunque suelen realizar numerosas promesas
acerca de la igualdad, los gobiernos no invierten
siempre sus limitados recursos públicos en las
mujeres ni en la infancia, ni tampoco ponen en
tela de juicio costumbres, actitudes y creencias
discriminatorias.

Con demasiada frecuencia, los órganos fiscaliza-
dores, las organizaciones de la sociedad civil y
los medios de comunicación dejan de cumplir sus
funciones y no supervisan ni examinan pública-
mente a los funcionarios por las promesas
incumplidas, ni les exigen responsabilidades.

La puesta en vigor de las convenciones interna-
cionales y las leyes nacionales relativas a las
mujeres y los niños recae sobre todo en los
gobiernos, y son ellos quienes en última instancia

deben rendir cuentas por cualquier deficiencia
que se produzca. Pero la resistencia por parte de
individuos, familias y comunidades ha menosca-
bado también la igualdad entre los géneros y los
derechos de la infancia. El privilegio masculino,
o la creencia de que las niñas y las mujeres deben
ser sumisas, pueden llevar a que las mujeres sean
las últimas en recibir alimentos, atención de la
salud, educación y oportunidades económicas.

Para lograr avanzar en la vía del desarrollo es
preciso desmantelar todos los obstáculos a la
igualdad entre los géneros, independientemente
de su origen. Aunque las mujeres y las niñas son
las que sufren más directamente las desigualda-
des entre los géneros, sus efectos perniciosos
repercuten en toda la sociedad. Un fracaso a la
hora de asegurar la igualdad para todos tiene
consecuencias nocivas para la estructura moral,
jurídica y económica de los países.

La naturaleza perniciosa de la

desigualdad entre los géneros

La discriminación de género está muy enraizada
en las sociedades. Aunque los grados y las formas
de desigualdad pueden ser diferentes, a muchas
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Gráfico 1.2 Las actitudes discriminatorias de los hombres hacia las mujeres varían  

a lo largo de las regiones pero son considerables en todas partes

Los cálculos de UNICEF están basados en la Encuesta Mundial de Valores, Cuarta ronda (1999–2004). Los datos de cada país y territorio en los agregados
regionales son para el último año disponible en el período especificado. Los siguientes países y territorios están incluidos en los agregados regionales 
citados: Oriente Medio y África del norte: Arabia Saudita, Argelia, Egipto, Iraq, Jordania, Marruecos, República Árabe de Irán. América Latina y el Caribe:

Argentina, Chile, México, Perú, República Bolivariana de Venezuela. Asia meridional: Bangladesh, India, Pakistán. Asia oriental y el Pacífico: China, Filipinas,
Indonesia, República de Corea, Singapur, Viet Nam. África subsahariana: Nigeria, República Unida de Tanzanía, Sudáfrica, Uganda. Países en transición:

Albania, Belarús, Bosnia y Herzegovina, Bulgaria, Croacia, Eslovaquia, Eslovenia, Estonia, Ex República Yugoslava de Macedonia, Federación de Rusia,
Hungría, Kirguistán, Letonia, Lituania, Montenegro, Polonia, República de Moldova, República Checa, Rumania, Serbia, Turquía, Ucrania. Países industriali-

zados: Austria, Bélgica, Canadá, Dinamarca, España, Estados Unidos, Finlandia, Francia, Grecia, Islandia, Irlanda, Italia, Japón, Luxemburgo, Malta, Países
Bajos, Portugal, Reino Unido, Suecia. Las notas sobre la metodología empleada pueden encontrarse en la sección de Referencias, página 88.

Fuente: Encuesta Mundial de Valores, <www.worldvaluessurvey.org>, obtenidos en junio de 2006. ©
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